
los Sacerdotes medianeros nuestros? Si Josué, tan sar^ 
IO,- Capitán general de todo el pueblo, estaba en 
delante del Sacerdote su intercesor, como dice cl San­
grado texto; ¿no nos vemos obligados á mirar á los Sa-
cerdotes-con el respeto debido, compelidosá lo menqs 
del exemplo de estos dos Príncipes? 

{Se continuará.) 

Continua el párrafo de hs hereges y. sus errores, del 
Siglo quinto. 

Butiques, Presbítero y Abad de un célebre Monas­
terio de Constantinopla, fué el autor de la heregía de 
los Eutichianos que subsiste aun en Oriente, y que era 
diametralmente opuesta á la de los Nestorianos: por­
que en lugar que Nestorio pretendia qdfe hay dos per­
sonas en Jesucristo, asi como hay dos naturalezas, pre­
tendia Eutiques al contrario, que solo hay una natura­
leza en Jesucristo; .porque la Iglesia había resuelto con­
tra Nestorio que solo hay una persona. Renovaba en 
algo la heregía de Apolinario., tie que hemos hablado 
mas arriba. Digo en algo y no eí» todo: porque A p o ­
linario pretendía que la naturaleza humana habia sido 
absorbida por la.naturaleza misma del Hijo de Dios, 
y que el Cuerpo, de Jesucristo no habia sido formado 
del Cuerpo de la Virgen; pero pretendía que estando 
unidas en la persona de Jesucristo sin ninguna división 
la naturaleza Humana y la naturaleza Divina, ,iio re­
sultaba de esta unión sino una sola naturaleza; en Ju­
gar que la Iglesia lia creido siempre que la unión de 
las dos naturalezas en. la persona del Hijo de Dios no 
impide que cada una de estas naturalezas subsista sin 
confusión. Esta heregía se extendió por el crédito del 
impío Dióscoro, Patriarca de Alexandría, que-^se,.j|e-
claró su Protector. 

San Flaviano, Patriarca de Constantinopl a. se opu­
so con vigor á los. principios de esta secta. Para cor-


